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Semanario independiente defensor de ¡os intereses del distrito 

SUSCRIPCIÓN 

50 CÉNTIMOS AL MES 

Con grc/ndes ansias de i;)borar 
por el progreso de nuestro pueblo 
y por el bienestar de sus habit.in-
tes, venimos hoy por vez pritnera 
al fcstaiiio de la Prensa y experi­
mentamos una grata satisfacción 
al saludar cordialmente a todos 
nuestros compañeros, lectores y 
Autoridades yofrecernos a ellos in-
condicionahnente para todo cuanto" 
redunde en beneficio de Muía y 
su distrito; también y de forma 
muy especial, saludamos a nues­
tro querido colega «El Faro de la 
juventud» y al enviarle nuestro 
leaUmen^aje de compañerismo, !e 
hacemos saber que ahora y siem­
pre nos tendrá a su lado para la­
borar en pro de la verdad y de U 
justicia. 

HERALDO D E M U L A . nace a la 
vida en circunstancias críticas y 
anormales; cuando es tema palpi­
tante en todas las administracio-

. nes de periódicos nivelar los gas­
tos y los ingresos, por el conside­
rable aumento de aquellos, moti­
vados por la elevada carestía del 
papel; nace a la vida en unos mo­
mentos verdaderamente difíciles 
para nuestra Patria y por lo tanto 
en ella pondrá todos sus pensa-
nnentos y para ella serán todos sus 
anhelos. 

; Procuraremos siempre, en cuan­
tas cuestiones tratemos, que la 
imparcialidad sea nuestra norma 
y jamás nos preocjparán los asun­
tos políticos; tributaremos nuestro 
njodesto aplauso a quien veamos 
trabajar desde su esfera en busca 
de beneficios para estos pueblos 
tan queridos, y por el contrario 
censuráremos duramente a quie­
nes veamos permanecer impasi­
bles a todas horas, importándoles 
un mito los intereses generales. 

Bien sabemos que somos hu-
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mildes; que nuestra obra no es 
perfecta, así es que n 3 nacimos a 
la vida periodística con pretensio­
nes de ningún género ni con la 
ilusión de ragenerar a Mula aun-
oue.sí con la sola idea, como an-
tes-decimos, de trabajar en su be-
tieficio; por lo tanto, al (ofrecer a 
todos nuestro u)odesto concurso 
lo reclamamos también para ayu­
da de este pobre remedo del pe-
riodisiuo español. 

i:A R E D A C C I Ó N . 

'¡{enovación 
• . mi "mmi ii wx 

para los que jamás hemos sido 
periodistas, aunque sea en la 
acepción más restringida de la 
palabra, esto es, no profesional 
de! periodismo sino aficionados a 
escribir en periódicos; nada hay 
tan comprometido como que unos 
amigos tan cariñosos como los 
que fundan HERALDO D E M U L A le 
exijan a uno, mejor que le pidan 
un articulo. ¡Ahí es nada hacer un 
artículo! 

Hacer un articulo debe ser para 
los profanos en estas andanzas de 
una dificultad casi insuperable; 
hacer un articulo en estos tiem­
pos de gravedad extraordinaria 
por que España atraviesa, es ya 
algo más que una dificultad, es 
casi un imposible. 

Están ¡os tiempos de tal forma 
que no es dable distinguir con 
líneas claras que es lo que debe 
decirse y que es lo que hay que 
callar; que conviene escribir y que 
puede resultar pecaminoso. Eso 
sí, hoy, en estos tiempos de reno­
vación no de España sino del 
mundo entero, es tema obligado 
hablar de renovación. 

Pero ¿qué es la renovación? 
¿Por donde ha de empezar? ¿Qué 

consecuencias puede traer? ¿Has­
ta donde debe llegar? 

Indudablementelafrase d'anun-
ciana: Rinovarse o moriré tiene al 
presente tantos partidarios y de­
fensores cuantos hombres somos 
en el mundo, porque seguramen­
te, la guerra, esta guerra cruel que 
azota a la humanidad es portadora 
a todos los hombres de ideas nue­
vas y ansias de novísimos proce­
dimientos; que siempre la guerra 
a sus muchos inconvenientes uniój 
la única ventaja de ser vehículo 
de civilización y lazo que unía en 
la paz a los más diversos pueblos, 
aún a los que en la lucha se trata­
ron como irreconcüiables enemi­
gos. Y esta guerra de ahora, esta 
gran guerra no iba a romper con 
la historia en este punto. Y claro 
es que no rompiendo con la his­
toria, como los efectos de la con­
tienda llegan desde Oceania a 
América y desde Siberia al Cabo 
de Buena Esperanza, las ¡deas de 
renovación que la gran guerra 
extiende es cosa descontada que 
hayan llegado desde las Pampas a 
las tórridas llanuras africanas. 

Como estamos en tiempos de 
renovación, hablemos pues de re­
novación. 

Más, tu decepción, lector, va a 
ser grande—porque tal vez, espa­
ñol, serás muy dado a las revuel­
tas políticas y a hablar mal de 
todo gobernante—cuando veas, 
que no proclamo la renovación! 
como única panacea a los males' 
presentes ni un retorno a los 
tiempos despóticos como el único 
revulsivo posible a la actual de­
sorganización, ni voy a proponer 
cosas por el estilo de que hoy 
tanto y tanto se habla y se abusa 

Ciñámosnos a lo que nosotros 
podemos abarcar y hablemos de 
renovación, derenovaciónde nues­
tra Patria chica y no traspasemos 
los límites del distrito electoral de 
Mula, que también es mundo y 
tiene como cada ciudad y cada 

pueblo su indiscutible derecho a 
engrandecerse, a progresar y a 
perfeccionarse. Y como todo lo 
que puede y debe conseguirse pa­
ra nuestra renovación, seria mate­
ria harto extensa para un articulo, 
trataremos en este de un aspecto 
de esa renovación: las vias de 
comunicación. 

Mula y los pueblos que con es­
ta ciudad cunátituyen el distrito 
electoral, forman uno de los sec­
tores mas importantes y ricos de 
la provincia de Murcia. Los na­
ranjales, los frutales, la viña, las 
hortalizas, los cereales y el olivo 
se producen en gran profusión 
oando frutos sabrosísimos y abun­
dantes. Por mucho tiempo estos 
productos apenas si,tenían salida 
a causa de la falta de vias de co­
municación. Se hicieron algunas 
carreteras y la exportación empe­
zó dando grandes resultados; per.o 
no bastan las vias de comunica­
ción que hoy sirven para unir a 
los distintos pueblos del distrito 
entre si y con la capital; faltan que 
hacer importantísimas vias y si 
sabemos pedir, pronto pueden es­
tar construidas ya que en ello po­
ne todo su gran valer y su ex­
traordinaria influencia, uno de las 
hombres de mas recio temple de 
España, nuestro adorable diputa­
do el ilustre ex-ministro Donjuán 
de la Cierva, secundado por varios 
influyentes muíanos y muy prin­
cipalmente por nuestro queridí­
simo Don Juan Antonio Perea, 
que en tratándose de beneficiar a 
su Patria chica pone a contribu­
ción siempre y en todo momento 
su talento y su valia. 

Entre todas las vías de comuni­
cación que hay por hacer y cuya 
falta es extraordinaria, figura en 
primer término el ferrocarril se­
cundario que pasando por Cehe-
gín, Bullas y Mula une a Caravaca 
cju Fortuna y enlaza con la línea 
de Madrid, Zaragoza y Alicante 
en la estación de Archena; ferro-


